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	PRIMERA CARTA

	Mientras escribo esto, me apresuro, es importante que sea terminado antes que todo el proyecto se estanque, aún no logro descifrar el motivo por el cual se me impidió alejarme cuando todo el desastre inició. Los recuerdos obtenidos están por evaporarse, por ello los plasmo en este breviario, algo anticuado y difícil de descifrar para su análisis, pero aun así será de ayuda para que logren comprender el motivo de mis arrebatos de los últimos días. 

	Cuando fui trasferido en el espacio-tiempo a este planeta, estaba absorto sentado en esa banca tratando de comprender la situación, miraba perplejo aquel hombre que se había sentado a mi lado. 

	—Buenas tardes, ¿me puedo sentar? Hace calor aquí, apenas esta sombra es un refugio para tan endemoniado sol. Soy José Zaragoza. Es increíble que siendo tan inteligentes los científicos, aún no puedan inventar algo para evitar los climas extremos. 

	En ese momento sacaba de entre sus ropas un artefacto conocido como teléfono celular, y después de maniobrar algunos gestos manuales obtusos, mostraba la facilidad de acceder a videos de todo tipo de cosas. Me preguntaba que de dónde venía, tomó su aparato celular imprimiendo en él una imagen en la cual yo aparecía sorprendido por la cercanía de su rostro con el mío, fue en ese instante que comprendí el fallo en el sistema de transferencia. 

	Era demasiado tarde, ya no podía hacer nada, tendría que quedarme en esa época y buscar en ese mundo aquello que motivó mi viaje. 

	Me limité a brindarle solo una mirada, mi mente trataba de ajustar los cambios de raciocinio e identidad para un planeta y época para los cuales no fui preparado. Durante mis erudiciones en la etapa que aquí llaman infancia, recordaba algunas cosas del estudio de un planeta llamado Tierra, de su evolución tardía en la vida de ese satélite y temprana extinción. 

	Esta raza humana, como se llamaban entre ellos, afectó en una magnitud extraordinaria aquel satélite de la estrella Mz4729. Según los recuerdos de mis erudiciones tempranas, la vida humana en este planeta inició cuatro mil millones de años después del nacimiento de ese satélite, su evolución fue abrupta, torpe, violando las reglas básicas de supervivencia de un ecosistema viviente. 

	En aquellos días de mi infancia, imaginaba la vida en ese satélite, me compadecía de la infelicidad de todos aquellos que lo habitaron, sumidos en un cúmulo de sentimientos que hasta ahora conozco su nombre: 

	Soberbia, es la sensación de sentirse superior frente a los demás provocando un trato frío, seco y despreciativo hacia ellos. Asimismo la envidia, que representa el dolor o enojo por desear algo que otra persona tiene en su poder o su apariencia. 

	Durante mi expedición en este planeta, traté de definir los motivos por los cuales la raza humana vivía encadenada a estos sentimientos, que a la postre generaría su extinción, que ahora por absurdo que parezca trato de evitar.  

	El tiempo sigue corriendo, aún no tengo la certeza de ser liberado de mi carga extraordinaria. La vida que recuerdo es como todas aquellas que inundan nuestro universo, la vida de la raza humana es la única que sale de todo ese contexto universal. 

	 Fui concebido por unas personas ordinarias, quienes durante mi primer ciclo de existencia decidieron ponerme como nombre Arfiyu (esta forma de escritura es lo más cercano para la pronunciación de mi nombre). Al recibir toda la información de la creación de nuestro sistema planetario, fui entregado a la erudición en aquel instituto que marcaría la base para la convivencia natural entre mi especie. A partir de aquel día, se dio el desprendimiento permanente de los lazos que me unían con mis ascendientes. 

	El primer día de mi erudición, sabía que mi vida iniciaba. En aquellas salas obtuve la experiencia más cercana a lo que ustedes conocen como familia. La familia como es conocida en la Tierra no existe para nosotros, la evolución de nuestra especie se ha llevado a cabo, gracias a la ausencia del cúmulo de sentimientos inexplicables que inundan en la raza humana. 

	Tutiowe fue el primer contacto que recuerdo de mi infancia, ambos aprendíamos a caminar, aún nos costaba trabajo mantenernos erguidos cargando el pobre peso de nuestros cuerpos, me tomó de la mano y caí al suelo, con su apoyo logré levantarme y automáticamente dio inicio la conexión cerebral que permitía nuestra comunicación. 

	Tutiowe apenas era unos días de mayor edad que yo, pero su cuerpo padecía una deformidad que haría imposible su evolución y seguimiento de su vida, él aceptaba ser sacrificado antes de concluir su infancia, para lo cual tenía pocos días de absorber toda la información que le fuera posible antes del sacrificio, esa era su meta. 

	Aquellos infantes inundábamos las aulas, tratando de logar la conexión cerebral necesaria para nuestra comunicación. Tutiowe fue el primero en logar conectarse con nosotros. Después con su ayuda fue sencillo interconectarnos entre todos y así absorber los recuerdos de cada uno. A partir de allí cada uno fue instruido en el estudio de una rama especifica de las ciencias, además se nos brindó la oportunidad de escoger un tema para estudio de nuestro interés. Me fue asignado de carácter obligatorio historia universal de planetas existentes en los periodos de Arga. (Arga es considerado el periodo temprano de existencia del universo a partir del big bang hasta los primeros diez mil millones de años terrestres.) Fue durante esta erudición que conocí este planeta que los seres humanos llamaron «Tierra», ¡mismo en que ahora me encuentro! 

	El plazo de erudición se había cumplido, todos nosotros habíamos absorbido la información que se nos había encomendado. Tutiowe dio el inicio de la conexión, él sabía de antemano que esa ocasión sería la última vez que se conectaría con nosotros. Una vez enlazados, la información adquirida por cada uno de nosotros fue alojada, procesada y reconocida por todos. A partir de ese momento conocimos cada área del estudio de nuestros acompañantes. 

	Al finalizar el proceso de interconexión, Tutiowe conectándose de manera colectiva, nos transfirió el conocimiento de algo que había decidió estudiar como tema libre. Mientras esto ocurría Tutiowe demostraba por primera ocasión un sentimiento extraño que no sabíamos de su existencia, el Grafies y la Hasil (ahora después de estar en este planeta, comprendí que hacía referencia al amor y la tristeza). Tutiowe nos manifestó su Hasil de separase de ese mundo, su Grafies de convivir con nosotros y su Grafies por esa aula del conocimiento. Pero a su vez sabía que por Grafies hacia nuestro planeta, a la vida comunitaria y al ecosistema tendría que exhalar su último suspiro. 

	Para nosotros aquello no tuvo significado, solo eran observaciones y gramática de sentimientos descabellados, lo contemplamos despedirse de nuestro círculo sabiendo que poseíamos la información necesaria suficiente para pasar a la siguiente fase de erudición. 

	—¿Cómo me dijo que se llamaba? —me preguntó José Zaragoza, rápidamente pensé en un nombre similar al mío, «Arfiyu» me limité a comunicárselo con mi sistema habitual de comunicación. 

	—Bien si no me quiere decir no lo molesto más —respondió extrañado José.

	Aquella persona de nombre José Zaragoza apartó la mirada de mí y fijó su vista en aquel aparato telefónico, tardé en comprender que no podía comunicarme vía mental, su cerebro no estaba capacitado para la conexión, por ello me levanté abruptamente de aquella banca y apresuré mis pasos a una distancia prudente para articular de manera oral la comunicación. Balbuceé algunas palabras ininteligibles, mi mente procesaba la trasferencia de datos cerebrales, era bastante compleja la comunicación a través de la boca. La boca solo sirve para introducir alimentos, no para comunicarse. Después de unos minutos de practicar la trasferencia de datos a la garganta y emitir los diferentes sonidos expulsándolos por la boca, pude al fin decir mi nombre Arfiyu, Arfiyu, Arfiyu. Después todo fue más fácil. 

	Regresé con José Zaragoza y le grité mi nombre ¡ARFIYU!, al escuchar el volumen de mi voz, aquel hombre salió corriendo, alejándose y escondiéndose entre la multitud que inundaba aquella zona. Comprendí que la voz tiene diferentes tonos y esos tonos de voz reflejan emociones, todas relacionadas con aquellos sentimientos exclusivos de la raza humana. 

	Antes de entablar comunicación, era indispensable conocer la fecha y el lugar en que fui trasferido y, sobre todo, el porqué del fallo de trasferencia en el tiempo y espacio. Caminé por aquellas calles, fue fácil distinguir el lugar en que me encontraba, en cada parte de la ciudad se leía CDMX, que significaba Ciudad de México, la fecha también era visible, me encontraba en el año 2019 de la cuenta propiamente humana, «Septiembre, mes de la patria» se leía entre las avenidas de aquella gran ciudad. Nuestra evolución como especie, nos permite abastecernos de energía del polvo cósmico, sin embargo, en el estado material adoptado para convivir en este planeta me fue impuesto un cuerpo de huesos y órganos propio de esta especie terrestre y con ello las necesidades fisiológicas de todo ser humano. Fue por ese motivo que inicié a perder energías, necesitaba alimento. 

	En este planeta el alimento es abundante, sin embargo, a cambio de este, es necesario intercambiarlo por algo que denominan «dinero», una mezcla de papel y algodón con estampados que indican el valor de cada papel, o bien objetos metálicos de forma redonda que cumplen el mismo fin de aquello que denominan billetes. Pero para conseguir este tipo de «dinero» es necesario utilizar energías para ser recompensados con unos pocos papeles, la energía gastada para la obtención varía según un sistema obsoleto y absurdo, en el cual no se premia el mayor desgate de energía de manera proporcional al dinero recibido. Por ello la desigualdad social entre los humanos es completamente injusta. 

	Necesitaba urgentemente conseguir dinero, no podía comprometer mi misión creando labores que indicaran mi estado de visitante universal. Después de caminar sin rumbo por aquella ciudad, advertí a un personaje que obtenía dinero sin mucho desgaste de energía. Parado frente a una multitud hablaba de conocer el futuro solo leyendo la palma de las manos. Esa función era perfecta para mí, yo también podía hacerlo sin comprometer mi identidad. Así como ese hombre, había varios que realizaban esa función, obteniendo dinero a cambio de unas pocas palabras. 

	Después de situarme en la esquina contraria propia de aquellos sujetos y por medio de un cartel con escritura similar estampada, inicié mi labor. Mi aspecto y vestimenta contrastaba con la de aquellos seres, quizá por ello no tuve mucho éxito por un corto tiempo, pero después de esperar se acercó hacia mí una mujer de aspecto robusto, me preguntó el costo de mi predicción: 

	—Le cobro 50 pesos —extrañada me miró a los ojos y asintió con la cabeza. Mostró su mano y me limité a decirle la verdad del futuro histórico que conocía acerca de la raza humana—: 

	Usted y la gente que convive a su lado morirá dentro de los próximos años terrestres, su descendencia será la última de esta especie. A partir de hoy hasta finalizar la traslación de este planeta sobre su estrella, usted y los suyos iniciaran su extinción.  

	Aquella señora experimentó un sentimiento que jamás había visto en el universo, sin motivo alguno, golpeó con su bolsa mi brazo y con voz alterada en un tono exageradamente alto, profirió una serie de palabras que omitiré mencionar en este informe, pero que su significado incluía deseos violentos contra mis ascendientes. 

	¡No me pagó! y siguió su camino sin dejar de hablar con el tono de voz más alto que había escuchado en este mundo. Eso generó que se acercaran más personas hacia mí, querían saber qué futuro le había deparado a aquella señora. En ese instante comprendí que no era bien recibida la noticia del futuro inmediato de los seres humanos. Uno de ellos tomó mi mano, solicitándome le indicara su futuro, mientras pensaba en palabras más eficaces, mi cerebro inició la tarea de absorción de conocimientos e historia de esa persona. ¡La conexión con los seres humanos era posible! Pero solo permitía la absorción en una sola dirección, no la retroalimentación ni comunicación con mi cerebro. El proceso de almacenado de todos los recuerdos y conocimientos de Susana Vizcaíno se almacenó en mi cerebro en solo unos segundos (nota de viaje: un segundo equivale a la duración de un fíelo universal). 

	—Susana Vizcaíno. Usted nació en Ensenada el 24 de enero de 1985, se encuentra en esta ciudad desde hace 15 años.  

	En ese momento Susana Vizcaíno de manera inmediata soltó mi mano. 

	—¿Usted cómo sabe eso? —me preguntó. 

	—Solo leo su mano, ¿qué quiere saber de su futuro? Al sentir su mano nuevamente, la conexión fue diferente, me trasfirió un sentimiento que hacía palpitar de manera acelerada mi corazón, nunca en la historia universal había escuchado de trasferencia de sentimientos de esa naturaleza: el miedo 

	—Quiere saber si podrá formular el proyecto que le fue encomendado en su trabajo, pero carece de iniciativa para elaborarlo. La única forma de lograr su cometido es recordar aquella exposición a la que asistió en la ciudad de Monterrey, percibe que allí tiene las respuestas que necesita. Todo depende de usted, no del futuro. 

	Ante esa respuesta, Susana dejo de sentir temor, soltó mi mano y con un gesto común en los seres humanos me brindó una sonrisa. Esa fue la primera vez que experimenté el valor de un gesto armónico. La sonrisa es un gesto que desfigura la boca, una mueca que deforma la simetría del rostro, convirtiendo este, en la más bella expresión de una cara. Susana sacó un papel que tenía impreso su valor: cien pesos, y con una nueva sonrisa, agradeció mis palabras.

	—Tenga, quédese con los cien pesos, usted no es un charlatán, se los merece. Y se retiró sin dejar de sonreír. 

	—¡Yo sigo! —gritó desesperado un hombre. 

	Después de la interconexión, fue fácil hablarle de su futuro. Predecir el futuro de los seres humanos es sencillo solo es necesario conocer su historia, sus temores, y formular ecuaciones simples respecto de sus conocimientos y vivencias. Fue así como llevé a cabo mi primer trabajo en esta tierra.

	Al terminar la tarde mis energías eran bastantes limitadas, pero aún había varios seres humanos, que esperaban la predicción de su futuro. Había obtenido «dinero» suficiente para canjearlo por alimento. Di media vuelta y con un tono de voz más elevado, les dije: 

	—Carezco de energías, necesito alimentarme y reposar, al salir el sol estaré de nueva cuenta en este sitio. 

	Para este momento conocía a la perfección, aquellas palabras que no se encuentran en la historia universal de lenguajes de nuestra erudición, la interconexión con las «personas» me había alimentado de información, ahora conocía los diversos significados de una sola palabra, y sus diversas connotaciones, un ejemplo claro, es la palabra ascendiente femenino, la cual entre los humanos de este país es nombrada «madre», sin embargo esa misma palabra tiene un centenar de alusiones y significados según el tono o la secuencia de palabras con la que se utilice (centenar representa una cantidad equivalente a un Yi). 

	Fui a descansar al hotel o lugar de reposo, más cercano, consumí alimentos y pude dormir. 

	El día siguiente de mi estancia en este planeta, había logrado permanecer sin contratiempos y sin saber el motivo de esta absurda trasferencia en el espacio-tiempo a un planeta cuya raza superior se extinguió según la historia universal hace miles de años terrestres. 

	Los alimentos son tan abundantes y variados en este lugar, que sería imposible enumerarlos, basta decir que cada uno de ellos representa una sensación diferente. Aquella mañana conocí los llamados huevos con tocino y frijoles. Este alimento es bastante complejo para la comprensión de mi especie. Los huevos son propiamente la ovulación diaria de un ave domesticada, el tocino son trozos de carne con tejido adiposo extraídos de un mamífero de aspecto y costumbres repugnantes, los frijoles son semillas leguminosas. Esto en conjunto es sometido a un calor semejante al que experimentamos en épocas de grajaes, además los frijoles en su capa superior llevan «queso» el cual consiste en el deterioro de la sustancia de que sirve para amamantar a un mamífero de gran tamaño. Si esto no resultara extraño, todo esto es acompañado de una forma de gramínea triturada hasta hacer de ella una «tortilla». El sabor exquisito se agradece, pero la energía obtenida después de su consumo es suficiente para obtener las energías de un cuerpo humano. 

	Al salir de mi lugar de reposo, me dirigí al mismo lugar en el que ayer me encontraba, había varios seres en espera de mi llegada. Después de varias interconexiones, experimentaba la fatiga. El calor de aquella tarde había logrado que mi cuerpo humano hiciera uso de las glándulas sudoríparas de la piel, expulsando el sudor a través de los poros, mi cara estaba impregnada de ese líquido. 

	 Fue en ese momento que tuve contacto por primera ocasión con personajes de un aspecto diferente al de los habitantes de aquella ciudad. La ciudad de México es un enjambre de visitantes de varias partes del planeta y las especies humanas abarcan diferentes formas y colores sin variar su genética. Un autonombrado «intérprete» me pidió que leyera el futuro de los visitantes que lo acompañaban. El aspecto de aquellos visitantes variaba en el color de piel. La forma de sus ojos los distinguía claramente de los demás, era rasgada en lugar de la forma esférica común entre los mexicanos. 

	—Son chinos —me dijo el intérprete— yo traduciré las palabras de su futuro. 

	El intérprete, un hombre de piel oscura y de gran proporción en todo su cuerpo, se dirigió a sus acompañantes y con un lenguaje diferente al de este lugar, les mencionó: 

	—Antes que termine nuestro viaje tendrían la oportunidad de conocer el futuro. El folclor de nuestra ciudad es amplio, además de nuestra basta cultura, también somos un pueblo de creencias. La lectura de sus manos es cortesía de los servicios que ofrecemos.

	Me dirigí a sus acompañantes y de manera automática mi cerebro adoptó su lenguaje. 

	—Solo requiero tomar sus manos y conocerán aquello que desean saber. 

	El intérprete sorprendido fijó su mirada en mí. 

	—Sabes hablar chino, te felicito, eres bueno en lo que haces, me dijo. 

	Xuan Liam Po, fue la primera persona me dio su mano. 

	—Usted vino a este país a encontrar lo que deseaba. La alegría que había perdido por la muerte de su esposo, la rencontró en este país, intuye que algún día se encontrara con él y que la vida sigue, está en nosotros disfrutarla. Su negocio de alimentos prospera en su natal ciudad. 

	Aquella mujer estaba sorprendida y de sus ojos brotaban lágrimas, experimenté su sentimiento de emoción, el cual fue tan grande que acercó su rostro junto al mío y su boca fue fijada fuertemente sobre mi mejilla, regalándome lo que los humanos llaman besos. Sin saberlo, aquella mujer fue la primera persona que sufriría las consecuencias de mi visita a este planeta. 

	 La primera parte de una misión que desconocía estaba cumplida. Yo era el culpable de la extinción masiva en este planeta, la misma que al escribir esto trato de evitar, sin embargo, cada minuto pierdo las fuerzas, solo espero con ansias el resultado. 
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